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La educación espiritual,  
¿es asunto de la educación social?
 Carmen Mª 
Castrejón
Desde la Fundación Comtal queremos hacernos junto con vosotros/as esta pregunta que 
da título al artículo: “La educación espiritual, ¿es también asunto de la educación so-
cial?”. Nuestra respuesta es afirmativa. La experiencia vivida a lo largo de veinte años de 
presencia al lado de los niños, adolescentes, jóvenes y familias del Distrito de Ciutat Vella 
de la ciudad de Barcelona, nos confirma que la acción socioeducativa que promovemos 
las entidades sociales puede y debe contribuir a la educación espiritual de las personas 
a las que atendemos, si es que queremos que dicha acción sea integral, y contribuya a la 
transformación de la realidad en aras de una sociedad más digna, más integradora y más 
justa. Y todo ello, independientemente de si la entidad se reconoce a sí misma desde una 
identidad confesional o aconfesional.
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L’educació espiritual, ¿és  
assumpte de l’educació social?
Des de la Fundació Comtal volem fer-nos, 
juntament amb vosaltres, aquesta pregunta 
que dóna títol a l’article: “L’educació es-
piritual, ¿és també assumpte de l’educació 
social?”. La nostra resposta és afirmativa. 
L’experiència viscuda al llarg de vint anys de 
presència al costat dels nens, adolescents, jo-
ves i famílies del Districte de Ciutat Vella de la 
ciutat de Barcelona, ens confirma que l’acció 
socioeducativa que promovem les entitats so-
cials pot i ha de contribuir a l’educació espi-
ritual de les persones a les quals atenem, si és 
que volem que aquesta acció sigui integral, i 
contribueixi a la transformació de la realitat 
en nom d’una societat més digna, més integra-
dora i més justa. I tot això, independentment 
de si l’entitat es reconeix a si mateixa des 
d’una identitat confessional o aconfessional. 
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Is Spiritual Education a Concern 
of Social Education?
At the Fundació Comtal we suggest we should 
all ask ourselves the question in this article’s 
title: Is spiritual education also a concern of 
social education? Our answer is yes. Extensive 
experience over twenty years of active presence 
among the children, young people and families 
of the Ciutat Vella district of Barcelona has con-
vinced us that the community education actions 
being carried out by social entities such as ours 
can and should contribute to the spiritual edu-
cation of the people we work with, if we want 
these actions to be integral and contribute to the 
transformation of reality to achieve a society that 
is more dignified, more inclusive and more just, 
regardless of whether a particular entity attaches 
to itself a religious or secular identity.
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y La educación debe contribuir al desarrollo global 
de cada persona: cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, 
sentido estético, responsabilidad individual, espiritualidad… 
Jacques Delors, La educación encierra un tesoro
Las diferentes entidades sociales que desarrollamos programas desde el ámbito 
de la educación social podemos decir que tenemos como objetivo último ayudar 
a cada persona a ser y a convivir con los demás1, de manera que el conjunto 
social gane plenitud y calidad de vida para todos y cada uno de sus miembros.
Para hacerlo posible nos afanamos en poner en marcha acciones, proyectos 
y programas que, por una parte, tratan de dinamizar, promover y potenciar 
todo aquello que favorece la construcción de una sociedad más digna; y por 
otra, intenten compensar y transformar todo lo que se presenta como ca-
rencia, conflicto o desigualdad que afecta a las personas y grupos, y que no 
contribuye en modo alguno a la construcción de dicha sociedad.
Además, todas estas acciones han de procurar un desarrollo realmente pleno 
e integral, atendiendo al crecimiento armonioso de todas y cada una de las 
dimensiones que nos constituyen como seres humanos y como conjunto so-
cial, dando trabazón a la existencia personal y colectiva. 
En este sentido creemos que es tarea irrenunciable de cualquier institución 
que desarrolle proyectos socioeducativos en el ámbito de la educación social 
atender la dimensión espiritual de las personas, grupos y comunidades con 
las que trabaja, del mismo modo que atiende las dimensiones biológicas, 
cognitivas, socio-político-culturales y ético-morales.
Espiri…qué?
A lo largo de nuestro recorrido como Fundación Comtal, hemos ido tomando 
consciencia que en el proceso de secularización2 que ha vivido, sobre todo, 
nuestro mundo occidental, algunas palabras se han ido eliminando de nues-
tro vocabulario educativo. Creemos que entre ellas se encuentra la palabra 
“espiritualidad”, seguramente porque todavía se entiende que cuando habla-
mos de espiritualidad hacemos referencia a la religiosidad y/o a confesiones 
religiosas concretas.
Desde esta percepción (y desde el deseo responsable de atender a la persona 
de manera que nada de lo humano nos sea ajeno), nos gustaría, sin ánimo de 
desviarnos del tema que nos ocupa, esbozar mínimamente qué diferencias 
encontramos entre los conceptos “espiritualidad” y “religión” ya que, no en 
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pocas ocasiones, la confusión que se genera puede provocar una reducción 
de la perspectiva en el planteamiento y desarrollo de los procesos socioedu-
cativos que procuramos. 
Entendemos que la espiritualidad hace referencia a la capacidad que tiene la 
persona de preguntarse tanto por el sentido de su vida y su existencia, como 
por el sentido de todo cuanto acontece a su alrededor. Creemos que tiene que 
ver con la posibilidad de trascendernos a nosotros mismos para abrirnos a 
valores humanistas universales, a creencias y a convicciones que dan sentido 
global y profundo a nuestra propia experiencia vital y, desde ella, al mundo 
que nos rodea y a la historia de la humanidad. 
La religión, por su parte, pensamos que hace referencia a un sistema de 
creencias, dogmas y ritos, a las cuales la persona se adhiere voluntariamen-
te, desde una opción de fe y desde una actitud confesante de la existencia 
de Dios. La persona, vinculada a la comunidad, posee los conocimientos 
dogmáticos sobre la entidad divina a la que se siente referida y comparte la 
confesión de un credo. La experiencia religiosa que se vive de manera cons-
ciente y libre aporta consistencia y orientación a la existencia concreta tanto 
de la persona como de la comunidad.
Una y otra, es decir, espiritualidad y religión ayudan a la persona a hacerse 
las preguntas de sentido3, y a intuir las posibles respuestas. Por tanto el de-
sarrollo de cualquiera de ellas puede contribuir a una existencia más plena. 
Lo importante, pensamos, es poder atinar a la hora de ofrecer el itinerario de 
búsqueda más adecuado según el lugar y el momento educativo en el que la 
persona se encuentra.
Desde nuestro punto de vista, la educación social tendría que optar por el 
desarrollo de la dimensión espiritual, y no tanto de la educación religiosa, 
ya que creemos que la espiritualidad, según lo anteriormente descrito, puede 
ser un “lugar más común”, en el que todas las personas desde la pluralidad 
existente pueden sentirse convidadas a construir humanidad a partir de la 
construcción de su propia existencia.
Qué aporta el desarrollo de la dimensión  
espiritual en nuestro “aquí y ahora” 
Aunque no es el objeto de este artículo hacer una reflexión sociológica, nues-
tra manera de entender la educación social nos hace ver que es importante 
prestar atención al contexto histórico y social en el que vivimos, ya que la 
compresión de quiénes somos, del sentido de nuestra existencia y de cuál es 
nuestro papel en el mundo necesitan conocer la realidad (local y global) en 
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la que estamos insertos, porque, sin lugar a dudas, nos influye, nos afecta 
y tiene el poder de configurarnos. Por ello, quizá valga la pena recordar al-
gunas características que describen nuestra realidad de contrastes y nuestro 
comportamiento social:
• Vivimos en una sociedad en cambio permanente, en la que las estructu-
ras sociales, económicas, políticas, culturales y religiosas ya no ofrecen 
estabilidad sino más bien incertidumbre.
• Se trata de una realidad globalizada, tecnológicamente avanzada e in-
tercomunicada, y que al tiempo no para de levantar fronteras políticas, 
culturales e ideológicas, que nos hacen cada vez más indiferentes ante la 
suerte de nuestros semejantes y de la tierra que nos acoge.
• La economía está orientada al enriquecimiento de unos pocos, hasta el 
punto de poner en serio peligro la cobertura de las necesidades básicas 
para el conjunto de la población mundial.
• Existe una tendencia generalizada a vivir el presente y la inmediatez, de 
manera que tanto el pasado del que venimos como el futuro al que nos 
movemos pierden importancia.
• La personalidad individual queda diluida en la pluralidad desbordante y 
amalgamada.
• Los intereses personales están por encima de los intereses colectivos y el 
bien común.
• Se constata una pérdida de fe en la razón y la ciencia, pero en contrapar-
tida se rinde culto a la tecnología. 
• La persona vive su existencia desde el relativismo y la pluralidad de op-
ciones, y el subjetivismo impregna la mirada hacia la realidad.
• Se afianza la pérdida de fe en el poder público.
• Se percibe cierta despreocupación ante la injusticia, sobre todo cuando 
no nos afecta directamente.
Toda esta realidad alimenta y hace crecer la incertidumbre vital, pero tam-
bién nos plantea nuevos retos. Entre estos retos, el de la necesidad y la urgen-
cia de atender las necesidades y derechos universales básicos (que hoy me-
nos que nunca podemos dar por supuestos) y también el de comprometernos 
al desarrollo de la dimensión espiritual de las personas, porque en definitiva 
es en esta realidad y no en otra donde somos provocados a vivir en plenitud 
como verdaderos seres humanos.
 79 
Educación Social 56                                            EditorialEducación Social 56                                                                                       Espiritualidad y acción social
Es en este momento histórico donde tenemos que seguir aspirando a los fines 
que les son propios a la educación social: el desarrollo pleno de las comuni-
dades, grupos y personas, desde una intervención que procure la dignifica-
ción y la justicia social para todos los pueblos.
Por todo ello, creemos que el desarrollo de la dimensión espiritual ha de 
ayudar a los niños, adolescentes, jóvenes y adultos a: 
• Construir el sentido de pertenencia e interdependencia, en cada uno de 
los diferentes ámbitos de socialización (la familia, los centros educati-
vos, las calles y las plazas de los barrios y los pueblos, las asociaciones 
y entidades, los grupos organizados, los lugares de trabajo…). Saberse 
parte de la comunidad social de referencia será un elemento clave para 
crecer en capacidad de relación desde la propia identidad.
• Identificar y acoger las diferentes situaciones en las que nos pone la vida 
y ponerles nombre, para que, más allá de las primeras reacciones y res-
puestas según nuestro bagaje vital, podamos potenciar el descubrimien-
to de otros modos de hacer, y sobre todo podamos descubrir todas las 
capacidades y posibilidades que hay en nosotros, desde una actitud de 
superación y esfuerzo por transcender nuestras “verdades absolutas”.
• Ampliar la mirada y hacerla más integral e integradora, de modo que fa-
cilite la elaboración de la propia historia y la acogida de la fragilidad y la 
limitación propia, también la de los otros y la de las estructuras. Es necesa-
rio alumbrar una actitud positiva, posibilitadora y esperanzada ante la vida.
• Vivir experiencias de solidaridad y compromiso donde se pueda hacer 
experiencia del amor gratuito y desinteresado, y donde poder ejercitar-
nos en la entrega y el compromiso de forma consistente con las grandes 
causas de la humanidad.
• Aprender a celebrar todas las ocasiones y momentos de vida cotidiana 
por pequeños que sean, de manera que la alegría envuelva más asidua-
mente los ambientes en los que transcurre nuestro día a día.
• Experimentar tiempos de silencio, en la medida de lo posible en contacto 
con la naturaleza, para contemplar la realidad intensamente, de manera 
que las preguntas e intuiciones que nos habitan interiormente puedan 
salir a la superficie y erigirse nuestras brújulas y luciérnagas, que aportan 
luz y dirección.
En definitiva creemos que el desarrollo de la dimensión espiritual ha de 
ser como el suelo sobre el que la persona va haciendo su camino mientras 
aprende a interpretar las claves de la vida. Esta dimensión espiritual no nos 
ahorrará padecer los vendavales, tornados o tsunamis a los que nos vemos 
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(y nos veremos) sometidos a nivel personal, colectivo y mundial, pero sí nos 
ayudará a identificar los cimientos de “nuestra casa vital”, para reconstruirla 
tantas veces como sea necesario.
Nuestros pasos para incluir el desarrollo  
espiritual en nuestros programas  
socioeducativos 
Llegados a este punto, llega el momento de pasar de la teoría a la práctica, es 
por ello que a continuación, compartimos con vosotros “nuestros modos de 
hacer”, aquellas buenas prácticas que nos funcionan a la hora de promover 
el desarrollo de la dimensión espiritual de los niños, adolescentes y jóvenes, 
reconociendo que nos vivimos en proceso y experimentamos también limi-
taciones (porque el “humano complejo” es un idioma difícil de aprender).
Como os pasará a muchos de vosotros, nuestra Fundación desarrolla pro-
gramas de diversa índole, por lo que las acciones concretas son plurales. Así 
que, para ser fieles a la verdad, os presentamos las diferentes acciones edu-
cativas que desarrollamos en los diferentes ámbitos de actuación aglutinadas 
a partir de nuestros valores fundamentales.
1. La persona es el centro de toda la acción socioeducativa que queremos 
desarrollar. Por ello nuestro día a día trata de:
• Alimentar en el equipo socioeducativo4 el sentido que sustenta la acción. 
No somos un “dispensador de servicios”, sino un lugar en el que “a través 
de las tareas buscamos la construcción de las personas”5. Así, sin perder 
de vista nuestro objetivo último, podemos adecuarnos a la realidad que 
se impone en forma de condiciones sociales, económicas o políticas, con 
las que hemos de poder dialogar para continuar adelante como entidad.
• Optar por una pedagogía del acompañamiento, capaz de mirar a las per-
sonas (sean niños, jóvenes o adultos), desde su capacidad de cambio y 
desde todas sus potencias, incluidas las que están por desarrollar. Ese 
acompañamiento ha de posibilitar y potenciar el cultivo de la interiori-
dad, el autoconocimiento, la aceptación reconciliada de quiénes somos y 
el deseo de cambio. Y lo articulamos en procesos tutoriales, elaboración 
de PEIs y la acción coordinada con otros agentes sociales presentes en 
la vida de los chicos y sus familias. A lo largo de los años hemos ido 
afianzando estos procedimientos en la mayor parte de los programas que 
desarrollamos y especialmente en aquellos que suponen una relación so-
cioeducativa de largo recorrido6.
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• Proponer espacios, talleres y actividades en los que los chicos contacten 
explícitamente con sus emociones, sentimientos y pensamientos, para 
aprender a ponerles nombre, acogerlos y transformarlos.
• Trabajar la dimensión creativa y artística, de manera que puedan desarro-
llar su sentido estético y su capacidad creadora, además de utilizar esta 
dimensión como medio de expresión de su mundo interior.
• Aprender qué quiere decir eso de “los chicos son los protagonistas de su 
propia historia”, de manera que podamos situarnos en el lugar que nos 
corresponde a cada uno, mesurando las dosis de compañía y soledad, 
de implicación y esfuerzo, de libertad, responsabilidad y compromiso. 
Esto se nos traduce en acciones que tienen “hola” y “adiós”, en días que 
aunque podamos intuir lo que pasará hemos de dejarles hacer desde su 
criterio, en tomar decisiones en el momento adecuado, en ejercitar la 
capacidad de discernimiento y la humildad.
Creemos que la realización de todas estas acciones inspiradas en el valor de 
la centralidad de la persona ayudan a los chicos y sus familias, y también a 
nosotros, a tomar consciencia de que aunque la realidad que nos rodea puede 
condicionar nuestra vida, no la determina. Está en nosotros la capacidad para 
construir nuestra vida y nuestro futuro, si es que nos decidimos a hacerlo 
responsablemente.
2. Apostamos por un modelo relacional comunitario, tanto a nivel interno, 
como externo. Y no como algo que se da por una necesidad pragmática o 
funcional, sino por un convencimiento profundo que nos hace afirmar que 
solo desde la comunidad puede darse un desarrollo pleno de las personas 
individuales y los grupos. Tratamos de construir comunidad a partir de:
• Una oferta educativa en la que, sin dejar de cuidar la atención persona-
lizada, trabajamos desde una intervención grupal. Esto nos supone un 
aprendizaje continuo hasta encontrar el equilibrio entre la atención in-
dividual y el desarrollo grupal, y hemos de reconocer que no siempre 
nos resulta fácil. Tanto a la hora de elegir las metodologías de trabajo 
como de diseñar nuestras programaciones, tratamos de desarrollar accio-
nes o actividades que construyan el sentido de identidad y pertinencia, 
favorezcan experiencias de encuentro y solidaridad entre los diferentes 
grupos y colectivos del barrio, fomenten el trabajo cooperativo y colabo-
rativo, y ayuden a los chicos a ser ellos mismos al lado de los otros, y a 
dejar que los otros sean quien son.
• Favorecer en el equipo socioeducativo la vinculación al proyecto global 
de la Fundación y no sólo a los programas en los que están involucrados 
de manera más directa. Creemos que así ganamos todos en capacidad de 
empatía y de compromiso con la causa común. Reconocemos que el día 
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a día, la urgencia del trabajo, estar ubicados en espacios físicos diferentes 
y los tiempos distendidos limitados nos juegan en contra. Por eso los mo-
mentos de encuentro en Navidad (y otras fechas señaladas para nosotros), 
las tertulias que organizamos como Fundación, los espacios de formación 
conjunta y los momentos de “zafarrancho de limpieza” general, son para 
nosotros oportunidades privilegiadas a las que sacar todo el provecho.
• Hacernos presentes en los lugares del barrio donde la gente se reúne, 
celebra sus fiestas e incluso comparte un rato de conversación y encuen-
tro espontáneo. Estos encuentros improvisados nos van vinculando de 
manera natural y “nos hacen barrio”.
• Aprovechar las fiestas para organizar tardes de merienda donde nos ale-
gramos unos con otros y disfrutamos sin más pretensión que estar juntos.
• El esfuerzo por trabajar en red junto a las otras entidades que trabajan en 
el barrio, participando para ello de las diferentes plataformas con las que 
compartimos nuestra finalidad última (más allá de las singularidades par-
ticulares). Eso, en el día a día, nos ejercita en la ascesis que supone desti-
nar tiempos y dedicación a esta tarea. Como Fundación participamos en 
múltiples redes que funcionan tanto a nivel territorial como a nivel local 
o autonómico. Valoramos que, pese al esfuerzo, esta participación nos 
ayuda a salir de nosotros mismos para encontrarnos con grupos distintos, 
conocer otros puntos de vista, implicarnos tanto en las preocupaciones 
como en las soluciones de realidades de diferente calado, descansar en 
los otros en las temporadas más duras y también a ilusionarnos en la 
creación de proyectos comunes.
Creemos que la realización de cada una de estas acciones, inspiradas en el 
valor de la relación comunitaria, ayuda a los chicos y sus familias, y también 
a nosotros, a caer en la cuenta de dos cuestiones que nos parecen funda-
mentales: la certeza de que no estamos solos y la necesaria consciencia de 
que nosotros no somos la medida de todas las cosas (mal que nos pese), las 
cuales nos revelan que nos necesitamos mutuamente para poder llegar a ser 
verdaderamente humanos.
3. Creemos que es necesario actuar en local pero pensar en global7, de 
manera que además de la atención directa y cotidiana a las personas y al 
barrio, queremos trabajar comprometidamente a favor de unas estruc-
turas sociales más justas. En este sentido tratamos de expresar nuestro 
compromiso a favor de la infancia, la adolescencia y la juventud en si-
tuación de riesgo de exclusión social a través de:
• El trabajo sistemático con los demás agentes sociales (tanto de recursos 
públicos como privados) para favorecer el acceso a los recursos públicos 
por parte de todas las personas.
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• El asesoramiento personal y/o grupal respecto de los derechos funda-
mentales que están en la base del marco legal que rige la vida de nuestro 
país, de manera que las personas o grupos, desde su capacidad volitiva 
y su libertad, puedan buscar alternativas cuando padecen situaciones de 
injusticia social.
• El uso responsable de los recursos que recibimos para el desarrollo de 
nuestra acción socioeducativa, ya sea por parte de personas particulares, 
de la administración pública o de otras entidades privadas, mediante una 
gestión transparente y una información fidedigna de lo que hacemos.
• La participación en estructuras de segundo y tercer nivel en el que se ejerce 
de manera consciente la crítica ciudadana y la reivindicación justa de los 
acuerdos gubernamentales, desde el diálogo y la confrontación honestas. 
• El fomento del voluntariado, entendido no sólo como colaboración en el 
desempeño de las tareas cotidianas, sino como explicitación de la acción 
ciudadana que se pone a disposición de la comunidad de manera desinte-
resada, ofreciendo respuestas creativas a las necesidades emergentes del 
territorio y, prioritariamente, a aquellas que corresponden a las realidades 
más vulnerables. 
Creemos que la realización de estas acciones, inspiradas en el valor del com-
promiso, nos ayudan a vivir de manera sincera, transparente e integrada, de 
forma que lo que hacemos, decimos y sentimos pueda ser coherente.
Conclusión
A modo de conclusión, nos surge una última pregunta, ¿no será que nuestro 
“mundo líquido”8 nos invita precisamente a bucear el hondón de la existen-
cia para que allí, en el fondo de nuestra humanidad, podamos descubrir y 
ayudar a descubrir a otros los verdaderos pilares que ofrecen la consistencia 
necesaria para vivir y afrontar los muchos embates que presenta la vida?
Ahora, después de todo lo dicho, sólo nos queda dejar un espacio blanco… 
sin palabras… en silencio… para que puedan surgir vuestras propias pregun-
tas, vuestras propias conclusiones… y tú, ¿crees que la dimensión espiritual 
es asunto de la educación social? 
Carmen Mª Castrejón Barco
Coordinadora-Directora del Centro Abierto TRIA 
Fundación COMTAL
ccastrejon@lasalle.cat
84
Editorial            Educación Social 56                              Edu ción Social 56 
Bibliografía
Arrieta, L.; Moresco, M. Educar desde el conflicto. Ed. CCS. Madrid 
(1992).
A.A.V.V. Manifest de Montserrat. Les necessitats no materials de la infàn-
cia, fonaments de la seva protecció. Barcelona (2010).
Bauman, Z. Tiempos líquidos. Tusquets editores (2007).
Benavent, E. “Espiritualidad y educación social”, publicado en la Revista 
Educación Social, núm. 47 (2011).
Daros, W. R. “La educación integral y la fragmentación posmoderna”, pu-
blicado en Revista de Ciencias de la Educación. Madrid (1997).
Delors, J. La educación encierra un tesoro. Informe de la UNESCO (1996).
Elzo J.; Castiñeira, A. Valors tous en temps durs. Editorial Proteus. Barce-
lona (2011).
Frankl, V. El hombre en busca de sentido. Ed. Herder (2011).
Gardner, H. Las inteligencias múltiples. Pardós Ibérica (1998).
García Roca, J. “Llevarse las raíces consigo. Ecosistema humano y espiri-
tualidad”. Revista POLIS, núm. 8. Universidad Bolivariana.
Ortega Esteban, J. Educación social especializada. Editorial Ariel, S.A. 
Barcelona, (1999).
Torralba, F. Inteligencia espiritual. Plataforma (2010).
1 Ortega, Esteban, J. Educación social especializada. Editorial Ariel, S.A. Barcelona, 1999.
2  La palabra secularización proviene del latín saeculare, que significa “siglo”, pero también 
“mundo”. De ahí que secular se refiera a todo aquello que es mundano, por oposición a lo 
espiritual, lo santo o lo divino.
3 Nos referimos a las preguntas que nos remiten a “nuestro ser más auténtico”, a nuestro 
“para qué” vital, a nuestro “lugar en el mundo”, a nuestro “papel en la historia”...
4 Compuesto por personal remunerado, voluntario y alumnos en prácticas.
5 Expresión utilizada por L. Arrieta y M. Moresco en su libro Educar desde el conflicto. Ed. 
CCS. Madrid (1992).
6 Como pueden ser las que se establecen en el CRAE (Centro Residencial de Atención 
Educativa), la UEC (Unidad de Escolarización Compartida), el Centre Obert (programa 
educativo preventivo, que se desarrolla fuera del horario escolar), el PQPI (Programa de 
Cualificación Profesional Inicial), el programa “CONSTRUEIX-TE” y los itinerarios de 
inserción laboral.
7 La frase original en inglés, Think Global, Act Local, ha sido atribuida al activista Patrick 
Geddes a principios del siglo xx.
8  Expresión acuñada por el sociólogo polaco Zygmunt Bauman para referirse a nuestro mo-
mento histórico contemporáneo.
